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			Para Bruno y Valentina,
 luces de mi vida

		

	
		
			Prólogo

			Todo está oscuro.

			No sé dónde estoy.

			El ambiente que me rodea es húmedo y hay un fuerte olor a rancio. Me invade una arcada tras otra, hasta que consigo echar la bilis, lo único que me quedaba en el estómago.

			Me quema la garganta. Escupo, pero el sabor amargo continúa provocándome náuseas.

			¡Qué asco!

			Me incorporo sobre el colchón, hundido e imagino que también sucio, para intentar vomitar otra vez. Siento como si tuviera un puñal atravesándome el vientre. De nuevo, otra bocanada de hiel me rasga el cuello.

			Las sábanas sobre las que estoy están raídas y me raspan la piel. Me pica todo. Mi corazón late con fuerza, necesito salir de aquí, escapar y ponerme a salvo.

			¡¡¡Socorro!!! ¿Alguien me oye?

			Trato de ponerme en pie y con mucho esfuerzo lo consigo, aunque al levantarme todo me da vueltas y caigo de bruces sobre el suelo arenoso y húmedo.

			Necesito salir de aquí.

			¿Alguien puede ayudarme?

		

	
		
			1

			Olivia

			El sol abrasador, que cae sobre las cabezas de los que estamos congregados alrededor del féretro de mi padre, es insoportable. Un reguero de sudor desciende entre mis omóplatos. No ha sido buena idea dejarme el pelo suelto, ni tampoco haberme puesto esta camiseta de tirantes que, aunque es negra y adecuada para la ocasión, deja demasiada parte de mi piel descubierta bajo el sol calcinador de Weatherford.

			En las películas, cuando hay una escena en la que se le da sepultura a algún personaje, acostumbran a utilizar el recurso de un día gris y lluvioso. Como si la lluvia fuera el compañero ideal para decir el último adiós a quien sea que haya muerto. Pero aquí, en el cementerio de Weatherford, ni llueve ni hace frío. Hoy, en este pueblo perdido de Oklahoma, el cielo tiene un azul intenso y no hay ni una sola nube que lo enturbie.

			Resoplo y me quito el sudor de la frente con el dorso de la mano derecha. Bajo la mirada hasta el ataúd y observo cómo dos hombres, de brazos fuertes y gestos cansados, lo hacen descender con unas gruesas cuerdas en el agujero que tengo frente a mis pies. Respiro hondo y aparto la mirada.

			A mi lado, algunos compañeros del taller de coches, donde trabajaba mi padre, miran también al fondo de la fosa. Todos tienen el gesto serio con sus camisas azules empapadas y pegadas al cuerpo por el sudor. Tampoco llevan trajes negros, como los actores que aparecen en las películas en una escena de este estilo, sino el uniforme del trabajo con las típicas manchas de grasa, esas que en casa no han sido capaces de limpiar. Junto a ellos está la única tía de mi padre, que nunca tuvo hijos, y supongo que por eso le tenía un cariño especial. Juraría que la tía Brigitte no se acuerda de mí, porque la última vez que me vio fue en el entierro de mi madre cuando yo tenía trece años. Ahora, con veintiuno, supongo que debo ser una extraña para ella.

			La piel me arde bajo el sol implacable del mediodía. A pesar de que intento concentrarme en las palabras del pastor, todo lo que logro escuchar es un murmullo distante, como si estuviera sumergida bajo el agua del mar y me dejase llevar por la corriente sin hacer nada para evitarlo. Niego con la cabeza y trato de sacar esa imagen de ella. Sin embargo, ahora mi mente se pierde entre recuerdos fragmentados: mi padre sonriendo mientras arreglaba motores, sus carcajadas graves resonando entre las cuatro paredes de nuestra pequeña casa, la forma en que solía abrazarme cuando el mundo parecía desmoronarse a nuestro alrededor y también los últimos momentos de su enfermedad, cuando ambos teníamos la certeza de que cada minuto que seguía con vida era un instante más ganado a la implacable muerte.

			—Lo siento mucho, Olivia —me dice uno de los compañeros de trabajo de mi padre con la voz llena de una compasión forzada, que no logra atravesar la burbuja de mi dolor, solo arrancarme de mi ensimismamiento.

			Asiento mecánicamente, incapaz de articular una respuesta adecuada. La tía Brigitte me observa con ojos vidriosos desde su silla de ruedas, pero no dice nada. ¿Qué podría decirme alguien que no sabe quién soy? Sus manos arrugadas descansan sobre su regazo, temblando ligeramente. Me pregunto si ella también se siente tan sola como yo en este momento.

			El calor es insoportable. Mis pies, dentro de estos zapatos negros que apenas uso, arden y mis piernas tiemblan ligeramente, pero tengo la certeza de que no es solo por este bochorno insoportable. La soledad, la pérdida y la incertidumbre de lo que vendrá es lo que me hace temblar de arriba abajo como una hoja mecida por el viento.

			Sin mi padre, ¿qué me queda ahora? Ya perdí a mi madre hace años y ahora él se ha ido también. No tengo a nadie. Miro a mi alrededor y siento un vacío que parece extenderse más allá del cementerio. Me hubiera gustado que Ryan, mi novio desde hace tres años, estuviera aquí a mi lado, pero hoy tampoco ha podido venir, igual que durante el velatorio.

			El féretro de mi padre se asienta finalmente en el fondo del agujero. Con este calor, las modestas flores que lo adornan empiezan a marchitarse, al igual que le debe estar sucediendo a su cuerpo. Respiro hondo llenando los pulmones y suelto el aire poco a poco. Sigo temblando. Las lágrimas parecen recluidas tras mis ojos, porque continúan sin dar señales de vida, como si mi cuerpo se negara a soltar el último vestigio de control que me queda.

			El trinar alegre de los pájaros y el aire caliente, que mueve de forma plácida las hojas de los árboles, parecen un cruel contraste con mi dolor. El pastor concluye su homilía con unas palabras y una oración y los pocos asistentes comienzan a marcharse, murmurando condolencias que apenas escucho. Me quedo aquí, inmóvil, observando la tumba de mi padre y tratando de entender cómo hemos llegado a esto.

			Me acerco al borde de la tumba y arrojo una rosa blanca. Quiero decir algo, un adiós digno de todo lo que mi padre fue para mí, pero las palabras no parecen querer salir de entre mis labios.

			—Te echaré mucho de menos, papá —consigo susurrar finalmente tras un gran esfuerzo y con la voz rota.

			Me doy la vuelta y camino hacia la salida del cementerio. Arrastro mis pasos pesados sobre la tierra seca sin atreverme a levantar la mirada del suelo. Mientras me alejo, la realidad de mi situación cae a plomo sobre mí, como los rayos de sol. No tengo a dónde ir, ni nadie a quien acudir. Mis pensamientos vuelven a la pequeña casa, donde mi padre y yo hemos vivido solos desde que mi madre murió. Ahora esa casa, que durante años he sentido como mi hogar, solo está llena de recuerdos y de ausencias.

			Cruzo la calle y me detengo un momento para mirar hacia atrás.

			Las puertas de hierro forjado del cementerio se ven pequeñas desde la distancia y no puedo evitar sentir una punzada de culpa por dejar a mi padre allí, solo. Pero no hay nada que pueda hacer. La vida continúa, a pesar de que en este momento no sepa cómo afrontar lo que tengo por delante.

			Respiro hondo y continúo mi camino. Cada paso que doy me parece una afirmación silenciosa de que seguiré adelante, aunque ahora mismo no tengo la más remota idea de cómo. No obstante, lo único que puedo hacer es seguir moviéndome, un pie delante del otro sobre la tierra seca, mientras el sol abrasador de Oklahoma me acompaña en este último adiós.
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			Olivia

			El calor sofocante del día y la tristeza acumulada me pesan como una losa sobre los hombros. Necesito un refugio, un lugar donde encontrar consuelo, como el abrazo de Ryan, mi novio. A pesar de que mostrarse afectuoso nunca ha sido lo suyo, estoy tan destrozada que necesito sentirme cerca de alguien, aunque sea yo quien tenga que dar los abrazos.

			Ryan vive en la mejor zona de Weatherford, su padre tiene varias inmobiliarias y son los ricos del pueblo. Es un privilegiado, no solo por tener a toda su familia con él, sino porque, cuando cumplió los dieciocho, sus padres le dejaron mudarse a la casa de invitados de la mansión. Un verdadero lujo para un chaval que acababa de finalizar el instituto. Desde entonces, en esa casa ha organizado fiestas de todo tipo y ha sido nuestro lugar favorito para estar juntos.

			Estoy frente a la casita, que a pesar de que Ryan la llama con ese diminutivo, es mucho más grande que el lugar donde he vivido desde que nací. Busco la llave que me dio él hace tres años, poco después de empezar a salir, y que siempre se esconde en el fondo de mi bolso. Cuando al fin logro encontrarla, la introduzco en la cerradura y la giro. Al abrir la puerta, respiro hondo aliviada al notar el frescor del aire acondicionado, aunque el estruendo de la televisión del salón a todo volumen retumba dentro de mi cabeza. Un presentimiento de incomodidad me recorre la espalda, aunque lo desecho rápidamente. Hoy ya he tenido suficientes malos momentos, así que ahora mi día solo puede mejorar. Cierro la puerta tras de mí y voy al salón y, al comprobar que Ryan no está viendo la televisión, la apago.

			Cuando la casa se queda en silencio, escucho ruidos provenientes de la habitación. Suspiro, asumiendo que Ryan estará jugando a Call of Duty y camino lentamente hacia el dormitorio. Cada paso que doy aumenta mis ganas de darme una ducha refrescante y después acurrucarme a su lado, mientras él juega. La puerta está entreabierta y, sin pensarlo dos veces, la empujo para acabar de abrirla.

			La escena que veo me deja paralizada. No pestañeo ni respiro. Ryan está completamente desnudo de rodillas sobre la cama y frente a él, una chica de pelo largo y negro a quien sodomiza y azota una de sus nalgas. Me tiemblan las manos y mis labios se abren en un grito mudo antes de que pueda articular cualquier palabra. De repente, mi voz emerge de forma incontrolada rasgándome la garganta.

			—¡¿Qué es esto?!

			La chica, sobresaltada, se gira para mirarme. No, por favor, más sorpresas desagradables no. No puedo creer lo que veo. Samantha, una de mis mejores amigas y compañera del grupo de animadoras, del que yo era capitana en el instituto, me mira con la cara desencajada. La traición es doble y arde en mi pecho como un hierro candente. Ryan y Samantha se separan apresuradamente tratando de taparse con las sábanas, pero el daño ya está hecho. Tiemblo de rabia y desesperación.

			—¡Sois unos cerdos! —grito mientras las lágrimas calientes comienzan a correr por mis mejillas.

			No espero a que me respondan, porque en ese mismo instante me doy la vuelta y salgo corriendo de la casa, dando un portazo tras de mí. Corro, aunque lo hago de manera torpe, porque mis piernas temblorosas se mueven impulsadas por la mezcla de adrenalina y desesperación que me invade. Las lágrimas me nublan la mirada mientras corro por las calles de Weatherford, que tan bien conozco. El sol, implacable, me sigue castigando con su calor sofocante y pronto siento cómo el sudor se mezcla con mis lágrimas y pega la ropa a mi piel. Me cuesta respirar. El aire caliente arde en mis pulmones, pero continúo corriendo tan rápido como puedo. Mis piernas, debilitadas por los nervios y el agotamiento, fallan y me caigo al suelo. Siento un fuerte ardor en las rodillas y en las manos, porque el contacto con el asfalto caliente me ha destrozado la piel. El calor es asfixiante y el mundo a mi alrededor se vuelve borroso. Me esfuerzo por levantarme y seguir corriendo, aunque el sol ardiente no me da tregua y me cuesta avanzar.

			Finalmente, llego a mi casa. El pequeño y modesto hogar de mi familia. Busco las llaves en mis bolsillos, pero no están. Las vuelvo a buscar con desesperación, pero sigo sin encontrarlas.

			—Quizá las perdí durante la caída —susurro y maldigo entre dientes.

			Corro al macetero de la derecha, donde siempre guardábamos una llave de repuesto. Pero tampoco está. Mi corazón late con fuerza mientras reniego en silencio. Quizás fue mi padre quien en las últimas semanas la cogió y no se acordó de devolverla a su sitio.

			—¡Maldita sea! —grito al cielo y caigo al suelo sin importarme que mis maltrechas rodillas ensangrentadas se rebocen de tierra seca. Lloro de rabia y vuelvo a maldecir—. No tengo otra opción —balbuceo mientras camino hacia el jardín delantero, donde solo hay malas hierbas y arbustos secos, y busco una piedra. Cuando la tengo entre mis manos regreso hacia la parte trasera de la casa, la lanzo con esfuerzo y rompo el cristal de la puerta de la cocina. El sonido del vidrio al romperse me duele en el alma, pero no tengo otra manera de entrar. Abro la puerta con cuidado para no cortarme y accedo a la cocina, que ahora siento más vacía y desolada que nunca.

			Subo a mi habitación, la misma que me ha visto crecer y llorar tantas veces durante todos estos años, y me dejo caer en la cama, empapada de sudor y herida, y me hago un ovillo sobre el edredón de flores. Mis lágrimas no cesan, de hecho, fluyen desde hace rato de manera incontrolable, acompañadas por mis sollozos que parecen desgarrar el silencio que me rodea. Maldigo mi suerte, mi vida y todo lo que me ha llevado hasta este momento.

			—¿Por qué me pasa esto a mí? —susurro entre sollozos.

			Lloro hasta que no me quedan más lágrimas. La extenuación se apodera de mí y, finalmente, me quedo dormida de puro agotamiento, aferrada a la esperanza de que el amanecer traiga consigo un rayo de luz en medio de esta omnipresente oscuridad.
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			Chris

			Son las siete y media de la mañana cuando me siento en el asiento trasero de mi Mercedes negro. Geoffrey, mi chófer desde hace años, es quien conduce el automóvil cada día de camino a Wall Street. Siempre va vestido de forma impecable con traje y corbata negros y camisa blanca pulcramente planchada, el uniforme que exijo a todo el personal de la mansión. Él es un hombre de pocas palabras, pero su lealtad y discreción son invaluables.

			Al sentarme en el asiento de cuero beige, me desabrocho la americana. El traje que he elegido para ponerme hoy es de una colección muy exclusiva de Armani, que me encanta, porque se ajusta a mi cuerpo como una segunda piel.

			—Buenos días, señor Walker —dice Geoffrey con su voz grave y respetuosa, ajustando el espejo retrovisor para verme.

			—Buenos días —respondo manteniendo mi tono profesional.

			El trayecto hacia Wall Street es mi momento de transición, durante el que me preparo para el día que tengo por delante. El sonido del motor es un zumbido constante y tranquilizador, una banda sonora perfecta para ponerme en marcha mentalmente. Reviso los informes en el iPad, analizando las cifras y los gráficos de los últimos días. Cada número y cada fluctuación son una pieza en el tablero de ajedrez, que cada jornada me esfuerzo con ahínco en controlar con precisión y astucia.

			Cuando llegamos frente al edificio de mi empresa, Geoffrey me abre la puerta. Salgo del coche, me ajusto la corbata, cojo mi maletín y empiezo a caminar con la confianza de alguien que está acostumbrado a dominar su entorno. El bullicio de Manhattan me recibe, pero estoy habituado a este caos: en Wall Street me siento como pez en el agua. Los guardias de seguridad, que controlan el acceso al edificio, me saludan con respeto mientras cruzo el vestíbulo de mármol pulido.

			Subo al ascensor, desierto a estas horas, y disfruto de esos momentos de tranquilidad previos a la vorágine que me espera en cuanto llegue al despacho. Cuando las puertas se abren en mi planta, me recibe el habitual ajetreo de la oficina. Martha, mi eficiente secretaria, se acerca con una carpeta en mano.

			—Buenos días, señor Walker. Aquí están los informes de las operaciones de ayer y la agenda del día.

			—Gracias, Martha —respondo, tomando el dossier con una mano mientras avanzo hacia mi despacho.

			Mi oficina, situada en el piso más alto del rascacielos, ofrece una vista impresionante de la ciudad. Los ventanales de suelo al techo permiten que la luz inunde el espacio. Me siento a mi mesa y comienzo a revisar los informes que acaba de darme Martha. Cuando veo que las cifras son tan buenas como esperaba, dibujo una media sonrisa. Sin duda, la precisión en mi trabajo y el éxito resultante son mi sello distintivo.

			El teléfono de mi escritorio suena y me saca de mi concentración. Martha me dice que es un cliente importante, por lo que no dudo en hablar con él.

			—Chris Walker, ¿en qué puedo ayudarle? —atiendo la llamada con voz firme y segura.

			La conversación es breve pero intensa. Se trata de una operación crucial, una venta de acciones que podría generar millones de beneficios para la empresa. De nuevo una sonrisa lobuna se dibuja en mis labios mientras hablo con el cliente. Mis instintos se ponen en marcha analizando cada detalle y cada posible repercusión de las acciones que pienso llevar a cabo en la Bolsa. Finalizo la llamada con una promesa de inmejorables resultados y me despido. En mi trabajo, no hay espacio para la duda, solo decisiones rápidas y precisas, que me acaban reportando miles de dólares de beneficios.

			A medida que el día avanza, las reuniones se suceden. Cada una de ellas es una batalla de ingenio, donde mi capacidad para leer a las personas y entender sus verdaderas intenciones me da una ventaja considerable. Es conocido por todos que mis rivales me temen porque sé cuándo vender o comprar y siempre voy un paso por delante de ellos. Supongo que por eso dicen que soy un depredador en un mar lleno de presas, un calificativo que me encanta.

			Durante el almuerzo, me reúno con algunos colegas en un exclusivo restaurante cercano. Nos conocemos desde hace años, pero nunca dejamos de lado la competitividad que hay entre nosotros. Cada uno intenta demostrar que tiene el control, que es el mejor en lo suyo, aunque sé que me envidian, porque tienen la certeza de que mi éxito es rotundo y está muy por encima del suyo y eso les pesa.

			—Chris, ¿cómo lo haces para estar siempre en lo más alto? —me pregunta Fred, con una mezcla de admiración y resentimiento en la cara.

			—Simple, nunca bajo la guardia —respondo, tomando un sorbo de mi café ristretto—. Siempre estoy preparado para lo inesperado —añado levantando una ceja con suficiencia.

			La tarde en la oficina transcurre con la misma intensidad que la mañana. Reuniones, llamadas y operaciones bursátiles que exigen mi atención constante. No puedo permitirme distracciones. Cada segundo cuenta, porque cada decisión, por mínima que sea, puede significar una victoria o una derrota.

			Finalmente, Wall Street cierra y la oficina comienza a vaciarse de gente.

			—Esto es todo por hoy, señor Walker. ¿Necesita algo más antes de que me marche? —me pregunta Martha al entrar en mi despacho para entregarme los datos del cierre de la Bolsa.

			—No, gracias. Puedes irte. Buen trabajo —le respondo y aprieto los labios.

			—Gracias, señor. Buenas noches —me responde con su habitual amabilidad antes de cerrar la puerta del despacho tras ella.

			Me quedo solo en la oficina, observando la ciudad que nunca duerme a través de los enormes ventanales de mi despacho. En Wall Street, soy un tiburón, un depredador siempre al acecho. Pero aquí, en la soledad de mi despacho, permito que mi verdadera personalidad emerja, aunque solo sea por un momento. Es entonces cuando pienso en Bella, mi pequeña hija, y en cómo mi vida cambia cuando cruzo el puente de Brooklyn para estar con ella. Allí, simplemente soy su padre, el hombre que haría cualquier cosa por verla sonreír. Pero en este lado de la ciudad, no hay lugar para la vulnerabilidad. Aquí, debo ser fuerte e inquebrantable. Lanzo un hondo suspiro y me levanto para recoger mis cosas antes de dejar la oficina. Mañana será otro día de lucha, otra oportunidad para demostrar por qué soy el mejor en lo que hago.

			Mientras camino hacia la salida, mi mente ya está trabajando en las estrategias del día siguiente. Porque en Wall Street, solo los fuertes sobreviven, y yo estoy decidido a seguir siendo el tiburón que domina estas aguas.

			Al salir del edificio, veo que Geoffrey me espera junto al coche en la puerta, listo para llevarme a casa. Su presencia constante y profesional es un recordatorio de la estabilidad que mantengo en mi vida, incluso pasando la mayor parte de los días en medio de este caos. Subo al coche y me acomodo en el asiento trasero, dejándome llevar por el suave balanceo del Mercedes mientras nos adentramos en el tráfico de la tarde.

			—¿Todo bien hoy, señor? —pregunta Geoffrey, mirándome por el espejo retrovisor.

			—Sí, todo pefecto. Vamos a casa —asiento, apartando la mirada para perderla entre los edificios que veo a través de los cristales tintados del vehículo.

			—A sus órdenes, señor.

			El coche avanza por las concurridas calles de Nueva York y mi mente se relaja por primera vez. Pienso en Bella, en su sonrisa y en cómo su risa puede borrar cualquier rastro de estrés o preocupación del día que aún arrastre al llegar a casa. Pronto, el Mercedes cruzará el puente de Brooklyn y dejaré atrás la fachada del implacable hombre de negocios. Pero por ahora, en el corazón de la Gran Manzana, sigo siendo el tiburón, que siempre está listo para hacerse con su próxima presa.
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			Olivia

			¿Y ahora qué hago? ¿Cómo sigo adelante?

			Me siento en la cama y observo las paredes de mi habitación, donde me ha tocado vivir tantas cosas, algunas alegres y otras que me gustaría olvidar. Resoplo, me levanto de la cama y salgo de mi dormitorio. Deambulo por la casa sin rumbo fijo. Observo las paredes, las fotografías de mi infancia con mis padres y la ropa de mi madre, que tantos años después de su muerte continúa colgada en el armario y ya no huele a ella. Lanzo un hondo suspiro y observo las cosas de mi padre. Ahora que él también se ha ido, ya no me queda ningún vínculo familiar que me ate a este lugar, solo los recuerdos y el dolor de saber que son solo eso: recuerdos, que nunca más volverán a repetirse.

			Tampoco tengo a nadie en quien pueda confiar, ni siquiera a Samantha, quien creía que era mi mejor amiga. Lloro desconsolada sintiendo la traición más viva que nunca atravesando mi pecho. Los hipidos se apoderan de mí y noto cómo las lágrimas, ardientes y amargas, ruedan por mis mejillas.

			Regreso a mi habitación y veo colgados de la pared, junto a la ventana, todos los títulos de los cursos de interpretación a los que he asistido en Oklahoma. Chasqueo los labios y me seco las lágrimas con la camiseta. Me hubiera gustado tanto que todos esos cursos me hubieran abierto las puertas de algún teatro, donde algún director hubiera visto en mí el talento y la pasión que llevo dentro. Pero no, nada de eso me ha sucedido durante los tres años que han pasado desde que acabé el instituto. Y mi sueño de actuar algún día en Broadway continúa siendo eso: un sueño y, lo peor, es que cada vez me parece más lejano e inalcanzable.

			Me recuesto en la cama y me abrazo a mi almohada como si fuera la única cosa que puede consolarme. Cierro los ojos y dejo que mi mente vuele, sin freno. Casi sin querer, empiezo a imaginar una vida diferente, donde mis sueños se hacen realidad. Me veo en Nueva York, donde, según dicen, cada esquina está llena de oportunidades. ¿Qué pasaría si pudiera estudiar en una de las mejores escuelas de interpretación de la ciudad y también del país?, ¿y si eso me abriera las puertas de Broadway? Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras imagino. Entreabro los ojos y vuelvo a la realidad de mi habitación. No tengo dinero. Mi única posesión ahora es esta casa, pero es tan pequeña, modesta y necesita tantos arreglos, que venderla y sacar algo de dinero me parece otra quimera. Me aguanto las lágrimas, que de nuevo pugnan por escaparse de mis ojos. Pero… ¿y si lo intento? ¿Y si lograra vender la casa?, aunque no me haga rica, al menos podría tener unos ahorros para empezar de cero en Nueva York. Incluso, tal vez me alcanzaría para pagarme los estudios de arte dramático y…

			Me incorporo en la cama y dejo la almohada sobre el colchón. La idea comienza a tomar forma en mi cabeza y siento una pizca de ilusión anidando en mi pecho. Sí, vender la casa es una posibilidad real y, además, sería una forma de escapar de esta vida que solo me trae dolor. Me levanto y comienzo a deambular por la habitación.

			—¿Y si realmente lo hago? —me pregunto en voz alta—. ¿Y si vendo la casa y me voy a Nueva York?

			Salgo de nuevo de mi dormitorio y miro alrededor, evaluando cada rincón de la casa. Es pequeña y necesita muchos arreglos, pero algo es algo. Hago una lista mental de todo lo que tendría que hacer para venderla. Las paredes precisan una mano de pintura, el jardín delantero está lleno de malas hierbas y arbustos secos, y el techo probablemente necesite reparaciones. Suspiro abrumada por todo el trabajo que tengo por delante, pero en el fondo la emoción de saber que ese puede ser el camino que podría llevarme hasta mi sueño me hace querer seguir adelante.

			Lo que está claro es que no puedo continuar hecha un ovillo en mi cama lamentándome sin hacer nada. Me siento a la mesa del comedor, enciendo mi viejo portátil y empiezo a buscar en Internet cómo vender una casa en el menor tiempo posible. Rápidamente, encuentro varios portales donde podría anunciarla y enseguida empiezo a tomar notas.

			Me sorprendo al comprobar que estoy sonriendo de nuevo. Noto cómo me invade una chispa de esperanza, algo que no había sentido en mucho tiempo. La posibilidad de dejar atrás Weatherford y empezar de cero en Nueva York me llena de ganas de seguir adelante. Me imagino caminando por las calles de Manhattan, asistiendo a clases de interpretación en una prestigiosa escuela, y quién sabe, tal vez incluso podría presentarme a una audición para un papel en Broadway. Mi sonrisa aún es más grande mientras mi imaginación campa a sus anchas. Así que me niego a seguir soñando y decido hacerlo realidad. Pondré a la venta la casa y me marcharé a Nueva York lo antes posible. Necesito un cambio en mi vida y esta es mi oportunidad.

			Al día siguiente, me despierto temprano y me pongo a hacer cosas enseguida. Arreglo el jardín, arranco las malas hierbas y corto los arbustos secos aprovechando que aún no hace demasiado calor. Cuando acabo, cubro las manchas y las grietas, que me recuerdan a las noches de insomnio y lágrimas de los últimos meses, y pinto las paredes de la sala de estar. Mientras trabajo en la casa, pienso en los teatros de Broadway, en las luces brillantes y en las ovaciones del público. La idea de marcharme a Nueva York se ha convertido en el faro que guía cada uno de mis movimientos.

			Con cada tarea que hago, siento que me acerco más a mi sueño. La pintura fresca en las paredes y el jardín ordenado parecen un reflejo de mi determinación para cambiar de vida. La tarde cae y, pese a lo cansada y sudada que estoy, me tomo un momento para admirar el trabajo hecho. La casa empieza a tener una imagen mucho mejor y también resulta más acogedora. Al observar todo lo que me rodea, no puedo evitar sentir una mezcla de orgullo y nostalgia. Este lugar ha sido mi hogar, pero ahora es mi billete de salida, mi oportunidad de buscar algo mejor lejos de aquí.

			Me siento en el porche y observo el cielo. El sol se está poniendo, respiro hondo y dejo que la brisa fresca de la tarde me acaricie la cara y refresque algo del calor que me invade. Por primera vez, siento que estoy tomando el control de mi vida.

			—Nueva York —susurro para mí misma—, allá voy.

			Mi decisión se está volviendo real. Venderé esta casa y me embarcaré en una nueva aventura. La idea de actuar en Broadway ya no me parece un sueño tan lejano, sino una meta que puede llegar a estar a mi alcance. Siento que mi vida está a punto de cambiar y sonrío ante la posibilidad de un futuro lleno de promesas y oportunidades.
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			Chris

			Como cada tarde, cruzo el puente de Brooklyn, algo que para mí se ha convertido en un ritual casi sagrado, una transición que me permite dejar atrás el frenético mundo de Wall Street y prepararme para el refugio que encuentro en casa. Hoy Geoffrey conduce más despacio de lo habitual, porque un gran atasco ha convertido las calles en un mar de vehículos inmóviles. Tratando de no desesperar, aprovecho la pausa obligada para aflojarme la corbata y quitarme la chaqueta del traje. La camisa, aunque es de algodón fino, comienza a molestarme también.

			—Maldito tráfico —murmuro, más para mí mismo que para Geoffrey.

			—Sí, señor Walker. Parece que hoy no tenemos suerte —responde con su habitual tono calmado.

			—¿Puedes subir el aire acondicionado, por favor?

			—Ahora mismo, señor —asiente mirándome a los ojos a través del espejo retrovisor interior del Mercedes.

			Me desabrocho los puños de la camisa y los doblo hasta los codos, dejando que mis antebrazos sientan el frescor de la climatización ahora más fría. Echo la cabeza hacia atrás sobre el reposacabezas y cierro los ojos, en un intento de rebajar el estrés y la tensión del día. Los números, las reuniones y las constantes estrategias de ataque y defensa en el mundo de las finanzas comienzan a desvanecerse mientras lanzo un hondo suspiro.

			El chófer me lanza una mirada por el espejo retrovisor.

			—¿Mucho trabajo hoy, señor Walker?

			—Como siempre, Geoffrey. Wall Street nunca se detiene —respondo, abriendo los ojos y observando el techo del coche.

			—Entiendo. Pero al menos tiene a la señorita Bella esperándolo en casa —añade sonriente.

			—Sí, y eso lo hace todo más llevadero —le sonrío asintiendo.

			Bella. Mi pequeña hija es la luz que ilumina mi vida. La sola idea de verla correr hacia mí, gritando «¡Papá!» con los brazos abiertos, me hace sonreír. El coche avanza lentamente, entre la multitud de vehículos. Observo a los otros conductores, todos atrapados en sus propias burbujas de preocupación y estrés y resoplo. Este puente es como una frontera entre dos mundos muy diferentes. De un lado, la implacable competencia y el ritmo vertiginoso de Wall Street y del otro, la calidez y la serenidad del hogar junto a mi familia en Brooklyn.

			Miro por la ventana cómo el sol se oculta tras los edificios y convierte el cielo en una amalgama de colores cálidos. Por suerte, comenzamos a movernos con más fluidez y poco a poco el coche avanza con mayor velocidad. Geoffrey mantiene su mirada fija en la carretera hasta que, poco después, cruzamos el puente y puedo ver cómo Brooklyn se despliega ante nosotros con su encanto inconfundible. Las calles, aunque todavía llenas de gente, tienen un ritmo diferente al de Manhattan, mucho más sosegado y tranquilo. Supongo que eso ayuda a que pueda permitirme ser yo mismo y deje atrás la máscara que me pongo en la Gran Manzana.

			Cuando finalmente llegamos a casa, Geoffrey detiene el Mercedes y baja para abrirme la puerta. Salgo del coche y respiro, llenando mis pulmones con el aire fresco de la tarde. La puerta de la casa se abre y veo a Bella que corre hacia mí sin dejar de reír.

			—¡Papá! —grita, lanzándose a mis brazos.

			La levanto y la abrazo con fuerza, sintiendo su pequeño cuerpo contra el mío y en ese instante mi estrés se disipa hasta desaparecer.

			—Hola, cariño. ¿Cómo ha ido el día? —pregunto mientras le acaricio el pelo.

			—¡Muy bien! ¡Adeline me ha llevado al parque después del colegio!

			Sonrío al escuchar su entusiasmo. Adeline, nuestra niñera, es una bendición, ha cuidado de Bella con amor y dedicación desde que nació. No sé lo que hubiera sido de nosotros sin ella.

			—¡Qué bien! Vamos adentro y me cuentas —le digo caminando tomados de la mano.

			Entramos en la casa por la puerta de la cocina y al fin respiro tranquilo. La exclusiva y carísima decoración es sencilla, pero convierte a nuestro hogar en un espacio acogedor, reflejando el amor y la tranquilidad que busco ofrecerle a mi hija.

			Adeline aparece en la puerta de la cocina, sonriendo.

			—Buenas tardes, señor Walker. Bella se ha portado muy bien hoy.

			—Gracias, Adeline. No sé qué haríamos sin ti —le respondo tras acabar de beber un vaso de agua.

			—Es un placer, señor.

			Me siento en el sofá del salón con Bella en mi regazo, escuchando cada detalle de lo que ha hecho durante el día y de su tarde en el parque. Su risa y alegría son el mejor antídoto contra cualquier malestar que pueda arrastrar de mi jornada. Geoffrey entra con mi chaqueta y corbata, colocándolas cuidadosamente en el perchero.

			—Gracias. He olvidado cogerlas al bajar del coche.

			—No se preocupe. Buenas tardes, señor Walker. Buenas tardes, señorita Bella.

			—¡Hola, Geoffrey! —responde mi hija, agitando su manita y el chófer le dedica una sonrisa nívea que resalta sobre su piel oscura.

			Me quedo allí, con Bella en mis brazos, pensando en cómo la vida puede ser tan compleja y a la vez tan sencilla.

		

	
		
			6

			Olivia

			Ya está. He publicado el anuncio en varios portales de venta de propiedades y he puesto un precio muy competitivo. Prácticamente es la mitad de lo que están pidiendo por otras casas parecidas en la zona. Puede que pudiera conseguir más dinero del que he pedido pero, ahora mismo, no tengo tiempo para sentimentalismos ni para esperar a la oferta perfecta. Necesito vender la casa, marcharme de aquí y empezar de cero lejos de Weatherford cuanto antes.

			Sentada en una silla junto a la mesa de la cocina, miro a mi alrededor invadida por la nostalgia. Este lugar ha sido mi refugio durante toda mi vida, aunque también mi prisión. Ahora, en cambio, se ha convertido en mi billete de ida hacia mi sueño. Lanzo un hondo suspiro mientras pienso en el futuro que deseo tener por delante y recuesto la espalda en el respaldo.

			Mis pensamientos se ven interrumpidos al oír cómo alguien llama con los nudillos a la puerta de entrada. No espero a nadie, pero al abrirla, me encuentro de frente con Ryan, la última persona a quien me apetece ver. Su expresión es una mezcla de arrepentimiento y de su habitual arrogancia, algo que siempre me ha molestado.

			—Olivia, tenemos que hablar —me suelta sin ni siquiera tomarse la molestia de saludarme.

			—Tú y yo no tenemos nada que decirnos —respondo y me cruzo de brazos, alzando una ceja.

			—Por favor, dame un minuto —insiste pasándose una mano por el pelo—. Quiero disculparme por lo que pasó. ¿Me dejas entrar?

			Lo miro con incredulidad en silencio y, por lo que parece, él se toma mi silencio como una invitación a que continúe hablando.

			—Samantha se me insinuó y, joder, Liv… tengo necesidades y…

			—¿En serio? ¿Necesidades? —pregunto desconcertada apoyada en el quicio de la puerta de entrada.

			—Con todas las movidas de tu padre, has estado mucho tiempo ausente. Sam se me puso a tiro y ya sabes cómo soy… no pude negarme —. Su explicación es tan superficial y egoísta que me deja sin aliento por un momento. ¿Cómo puede ser tan arrogante e insensible?

			—Así que llevabas meses viéndote con ella a mis espaldas —le suelto sintiendo cómo la rabia empieza a hervir en mi estómago. Ryan asiente, como si fuera lo más natural del mundo. —¡Eres un cerdo! —exclamo con ganas.

			Aunque intento mantener la calma, mi voz se escapa de entre mis labios cargada de amargura y furia.

			—Olvídame. No quiero volver a saber nada más de ti. Quédate con Samantha, que parece ser capaz de darte lo que necesitas. Yo no pude hacerlo, porque estaba ocupada cuidando de mi padre enfermo y llevando una vida de adulta. Justo lo que tú me has confirmado que no sabes hacer.

			Ryan intenta interrumpirme, pero levanto una mano para detenerlo.

			—¡Cállate! No quiero escuchar ni una excusa más. Has demostrado lo inmaduro e insensible que eres. Y tengo muy claro que alguien como tú no tiene cabida en mi vida.

			Cierro la puerta en su cara antes de que pueda responder, sintiendo una mezcla de alivio y tristeza. Saber que Samantha, quien ha sido mi mejor amiga y mi confidente durante años, también me ha traicionado, solo añade sal a mi herida. Pero al menos ahora, lo tengo claro. He cortado los lazos con mi pasado y cada paso que doy me acerca más al futuro que deseo.
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